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Estadistiea 
La Dirección de los servicios rnii-

nicipaies de Higiene y Salubridad 
lia publicado un núiriero exlraor 
dinario del Boletín de los mismos, 
conteniendo el resumen de las ob­
servaciones hechas y servicios ve­
rificados durante el año anterior. 

Gracias á ese boletín, cuya apa­
rición fué saludada por nosotros 
con el agrado con que se recibe 
todo lo que es de utilidad pública, 
tenemos la satisfacción de consig­
nar que la población de Cartagena 
ha experimeDlado en dicha unidad 
Je tiempo un aumento de impor­
tancia, que se eleva á 1005 iodivi' 
dúos. 

Los naciiTiienl.o8regÍ5Lrados han 
sido 3591, comprendiendo los hi­
jos naturales qn<í3teo**n ^^ 1* es­
tad ística con el i)wnerg'WJ, siendo 
varones líí02 y hemlíras 1689. 

Las deíun'!Íoft«s, qái han sido 
2586, han oouriá^Ofi'n 1445 solté 
ros, 677casadoív |01,j^iudos. 

Gomo siempréf irprÍThera inían-
ciaeslaque figura ap«rlan<ío la 
cifra mayor, pues han fallecido de 
un día á cuatro años 942 niños, es 
decir, más dW36 porcl^rllo de la 
totalidad de defunciones. 

Mayores de HO años han falleci-
dtyWyHe lOien adelante 292. 

liaoiendoV'áso oíaiso de las en­
fermedades qne han ocasionado las 
defunciones dichas, hemos de men­
cionar una sblaí la difteria, aque­
lla dolencia lerriblQ cuya aparición 
én el hogar era en los mas de los 
casos mensajera de calas!rofe pró-
xiii)íi. Esa enfermedad ha ocasio­
nado durante el año anieiior 26 
víctimas: las que ocasionaba antes 
en un mes. Algunas veces, en el 
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mismo tiempo, aparecía duplicada 
esa cifra; pero gracias al maravi­
lloso invento del sabio Dr. Houx, 
cuyo nombre se pronunciará siem­
pre con cariño y respeto, se ha re­
ducido a ser uno de tantos males 
que si, como todos, asusta, ya no 
horroriza. 

El núuiero de matrimonios rea­
lizados en el término municipal se 
eleva á 744. 

Las observaciones meteorológi­
cas que el Boletín contiene nos ha­
cen saber que la altura media del 
barómetro ha sido '761'4; la media 
termomélrica 10», siendo la máxi­
ma 35'3 (19 Julio) y la mínima ()• 
(6 Enero), 

Durante el año ba habido 210 
días de cielo despejado; 69 nabo-
sos y {^cubiertos, babieodo alcan­
zado la lluvia UQA altura de 425 
milímetros. 

Los vientos dominantes han si­
do del S. y NE. siendo fuerte 8 
dias,' moderada 24, brisa 140 y cal­
ma 193. 

El servicio de vacunación se ba 
practicado en 1151 individuos en­
tre vacunados y revacunados. En 
1073 casos el rebultado ha sido 
bueoo; en 7S no ha dado resultado 
alguno. 

Ojeando lo cooceraieDle HI ser» 
vicio del matadero y haciéndose 
cargo del número de reses des­
echadas, se puede apreciar el cui­
dado que en desempeñar su misión 
pone el inspector de carnes señor 
Mei'cader. 
' Se han sacrificado durante el 
año 1186 bueyes, vacas y toros, 
con peso de 168 512 kilos; 434 no­
villos y teineras que pesaion kilos 
47.Ü;)2; 4¿22 cerdos cou 498.788; 
28.486 ovejas y castrones con peso 
bC;j.y54, y 12 loros de lidia con 
dix>',i. En total, 34 340 cabezas de 
ganado, con 1.082739 kilos. 

En loS reconocimientos han sido 
desechadas 72 cabezas de ganado 
vacuno, y 1322 de ganadp lanar, 
por enílaquecimieoto; uqa vaca 
por padecer cólico timpánico; 2 por 
pulmonía infecciosa; 2 por angi­
nas; J por carbunco; 18ov«ja8por 
fiebre aflosa; 4 por viruela; 4 por 
tuberculosis; 14 por otras enfer­
medades; 8 cerdos por ¡.richinosis 
y 10 por cfrticercus. 

Durante el año so han decomisa­
do, por no estar en buenas condi­
ciones de consumo, 4824 kilos de 
salazones; 1594 de fruías; 498 de 
pescado; 300 de quesos; 180 de lan­
gostinos; l i2 de bacalao; 40 de em­
butidos; 68 aves de corral y 4 co­
nejos. 

Las sustancias analizadas en el 
laboratoiiuson: 116 muestras de 
leche que resultaron con exceso de 
agua; u2de pan falto de cocción; 
18 de vino con exceso de sulfato 
potásico; 7 de vinagre, débiles en 
acido acólico, y otras varias. 

En la parte correspondiente á la 
beneficencia domiciliaria figuran 
42.518 recelas facilitadas á los en« 
íermos pobres por los médicos ti­
tulares de todo el término munici­
pal. 
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HACIA EL FIN 
No pudfa lueuoB de tuceder, qu« lai wi« 

conferencia» dadas por el padre Melchor en 
que cou tq^t» elocuencia oomo proíuudidad 
de au pensamiento, había expuesto •! mo-
de de aunar la razón con la fé, renniendo 
cuanto en el hombre hay de Material con 
su parto moral y poniendo ni alcance de to­
das las inteligeoclns, como se conipenotia 
todo lo físico con U inmaterial, que lie 
gárii al momento que pov gola la razón, se 
anior» esta con Dios, partiendo del cami­
no de ella nnide ú la voluntad, y deriván-
dese de ©stii unión la marcha del pensa­

miento humano para con Dios y lii r^gre• 
sión de esa marclia' de Dios al hombro. 

Metafísica piira empleó eu Ja confnreu-
cia de anoclio, y estndio detenido de IMS 
escuelas teológicas, á fin de hacer inteligi­
ble para los que somos profanos & esos es 
t.udios dé la más aita filosofía, las verdades 
quo se había propuesto demostrarnos. Des­
do unas trases del marqués de Valdega-
mas, recorrió las opiniones del «hispo de 
Maun, llagó hasta Kant en su tratado de lii 
raeófl para y la raeén pnlctica; íai á buŝ  
car «lidcalismo de Platón, B«bre las rer-
dadea nniTersales, recordó al profundo filó 
tofo espa&ol Balmes, si>tit«tizó y comltatió 
la eacoaia de Bttehner, s*br« el materialls 
mo piiro^ robatió la id«a dé Soillier sobre 
•1 porycnirdel alma, dijo m opinión rab're 
•1 estado d«:uftratamba del alma hnroaim, 
y con la franqueza propia de un profulido 
•abiOi •« intatrog^ á a( miamo, «obre chál 
•*rí« eae «atado «n «i que conocemos por 
eoDiplato la vejrdad d« la» v«rdad«s, y diio 
qve lo ignoralia, p«ro f R« «» podía con-
fonnaraa oon Ja» id«M d« cierto» filósofo» 
espiritualista», qa« cr««n qa« ll«gadd el 
iiiata»t«ct«(l« impmnuaíaí del alma det oúer-
po toldan*, Ailwto«ieaiiéBtoa>i«dfldoVd« 
un ciranlo, «ay«t ocntn» v«iig» i ocuparla 
nn triangule laininoso, »in Uttoaír ya «tm 
cosa qa« «xistirAn la cont»mp1«eión. 

Y al hablar dé Dios, no pudo menos d« 
liablar de lá belleza suma; lio pudo pasar 
per otro punto qu« exponer la belliza co-
ato fia da todo axt« y de toéi otíti} batícó 
la belleza en la pintMii y en la lüdsica, 
art«s que a»pinui oen •«» ideatídadea ál 
perfeccionamiento espiritual dét hombre 
por ]a oontemplaoión de lo bello, qOfl níiak-
ve el aeutimiento hacia «I bien. La idea 
de la belleza )» llevamos encerrada en 
nesutro» miamoa nnuquo de ello no nos 
damos cuenta. La belleza dimana de Dios; 
eomo éste n» tiene forma sen»ll>l«, tampo­
co lo que »e relaciona oon la belleza la 
puede tener. ¿Qué forma aensible queráis 
que tenga un acto iieroicoY 

Diariamente vemo» á una madre, que 
con un .placer sin igual daol pecho á sa hi­
jo, y «n su rostro vemos reflejarsu un am­
biente do satisfacción imposible de doscri,-
bir, porque eu él se reflejan todos los más 
tiernos sentimientos de su alma, esa es una 

forma do belleza; 4cóm(̂  queréis trasforfuar 
en forma üaigiblo ese acto que o» hace ex-
pcriniontar un estfido de bien estar gene-
rali ' ' • ' ; ' • ' ' • ^ 

La belleza es inmaterial, no puede ser 
percibida míís qiie por la razón, única qne 
afirma su existencia; y cemo la razón e» 
inmaterial la belleza lo será lo mismo, y 
como lo mtls bello qne cencebimos es el 
principio inmanente de justicia, de orden, 
y eso existe fuera de nosotros mismos, no 
tenemos •tnt remedio qne conc«birl« en 
Dios principio y fin de tode la bolle. 

Todas las escuelas filosóficas se han ecu-
imdode In belleza; Platón en sus diálogo» 
dijo que la belleza es un reflejo de lo idea]; 
lo qtie se basta asfmtsmo y es íĵ ñal y cañi» 
piído en sí; que la suprema Wleza «» «I 
bien, independiente de forma, color y fl-
írnra. 

A.ri»tótel«s decía que lo beílé éta el orden 
y la armonía; San Agustín ciicefin» lo be­
llo es el esplendor del orden y la forma de 
)a belleza e» la anidad. £;i padre tíeferinp 
Gonsálea dic« que la tiellesa «• el ór^en 
«on cierta ciaridá¿í. 

Fu ndado en to¿|a» f*t«f jflif.nf̂ ll» mim* 
alguna» ñola» nombr^ l̂le|<í jijfreaeiitaij^i-
te lo» ojo» de »u» oyente» la »nma t>etl«â  
de Dios, ĥ lcia el eaal tie.nde f 1 |^^a «f »a 
de»eo de llegar á con< êr 1̂  bf^if» , | i Ja 

del cuerpo material. , .,. . 
Pasó A tratar de launióp dp Di^«9^,i^ 

liom»)re,'Ímclen4o^ ver ,̂ ajf|.,'jf, ^^^^ñy^ 
fué obra 4« un moineQto, â nf̂ Ufi i^lJftfaé, 
'p'úra'y«xc|u»Íyani»eDte'd«,l«i ,T<>||1:t»i:l»f-
prema, y"aquíiiztf"' á|ií̂ ^ êjí<)̂ r|̂ ^p"|if|,,!Bl 
éaiiipo de ía^toología, |̂4aî ¡Él9;(Ĵ J } ^ 
e»caela» qne ejn el mp|níinto j(kci|pi|l §fl ^ | | | -
den la cienciji. de D̂ .;̂ _̂|̂ ^̂ m í̂̂ ,,fl,̂ f̂t,R̂ -̂
pone qu« la creaoiáa fa,4 obr̂ i ^f jx^ jfip 
mentó y la que supone, qvjí fj( VÍw 1».,TH!-

luntad divina faé »n ct¡^^|i^4eií«;fipri;fi. 
cipio, Ru poder orador «igua ||e;ppre ain 
ceiar, y esto lo oxptiso pfr^ U«M»r o«pi-
prendercómo ha aido cread» el bombrí; y 
el alnm humana. 

La inateria no pudo tener el principio 
dicho por Büchner de qne «I mundo ae dio 
vida asimismo. La materia tuve qne crear-
se; ella fué la base, el probleum sin Dio» 
«eria irresoluble, con Dios, con el princi-

Probad los Cognacs de HENBJ 6ARNIBR y C. 
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|ÁMvaia Mtikba agonizando y Kfoiabko pensaba 
3qae no podría llevarla viva á Spiebov. Sú po-

bra onetpo hmbla tufrido datoMiado. La oalentnrn no 
1» abandonaba y la mantaaía en «n «ataOo de delirio. 
Loa «ampealooa y lea nobles aabiendo qa« llfll:«bA la 
hija del Taleroso Jaread ••lian A «tt—K flometitibles 
y bobidM. L» moehaeba InGindí* yr^npiedad, Zbi»h-
ko íóle vivía por y para Danusía aleRrindoae ounmlo 
mejoraba, desesperándole rtnaudo t'eoaia. 

—¡Dautfiia! ¡JBSÚBI 

L M mojares se aceroaron; aoadieron los «fiado»; 
tedosse arrodillaron y rezar&n las preoes de ios aĝ o-
nizantea. 

En ol silencio oampeitre resond ItijralM-emeotd la 
plegarift; Danasiai non lo«'t>jO*vtldUoaAZb!8l>ló, pa­
reóla «star en éxtasis. <. • íj. 

Las majeres cerraban tos párpados & la jdren y la 
onbrieron de floré»; Zbiskho taeliaá h» eabezM ébbre 
las rodillsB de Dannsia, oaaioonlta k%to"iin Éldlltdn 
de flore» y hierbas «roroAtloa». r *'' ''' 

Cuando sa calmó el primarífttípettt «** <WJoíl-̂  prosi. 
xnid el via|9^ Zblfhko eiaíiiaatift al Sad¿) de 4é litera 
qne«oodtt«fR<el o«dáverde ©«naslm; > ' .i 

En el azul del firmamento no»e v©(« aj "tiortíübe; 
la natorsleza «entia ol beso de lo* áoreoí 1^509 del 
sol. •• ''-•' 
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